
LO MARAVILLOSO 
E N  RUIZ DE MONTOYA 

Antonio Ruiz de Montoya nace en Lima en 1585. A los 21 años de 
edad ingresa en la Compañía de Jesús. Destinado a la recién fundada 
provincia del Paraguay, continúa sus estudios en Córdoba y es 
ordenado sacerdote por el obispo Trejo, en 16 11. De allípasa a trabajar 
como misionero entre los guaraníes, fundando reducciones en el 
Guayrá. 

Desde 1622 es superior de las misiones del Guayrá. Ante los 
ataques que sufren las reducciones por parte de los portugueses, 
decide evacuar el Guayrá, en 1631, con más de 10.000 guaraníes. 
Descendiendo por el Paraná, se reinstalan en la actual provincia de 
Misiones. 

Desde 1637 se desempeña como superior de todas las reducciones. 
Como continúan los ataques de los bandeirantes, es elegido procura- 
dor de la provincia jesuítica ante la corte. Llega a Madrid en 1638, 
permaneciendo cinco años en la península. Se entrevista con el rey 
Felipe IV y logra medidas de protección para los indios. 

En España hace imprimir tres obras que llevaba redactadas desde 
América: Tesoro de la lenguaguarani, Arte y Vocabulario, Catecismo. 
En Madrid redacta e imprime otra obra: Conquista espiritual hecha 
por los religiosos de la Compaiita de Jesús en las provincias del 
Paraguay, Paraná, Urugtlay y Tape. 

De regreso es enviado a Lima y no a las reducciones, para evitarle 
el encuentro con los vecinos del Paraguay, duramente criticados en 
sus memoriales. En Lima continúa ocupándose de los guaraníes y 
reclama armas ante el virrey para que se puedan defender. 

Allí muere, con fama de santidad, en 1652. 

En el presente trabajo me limitaré a la Conquista espiritual. 
La primera edición de esta obra es de 1639, en Madrid. La segunda 

es de 1982, en Bilbao. La tercera, realizada por Ernesto J. A. Maeder, 
es de 1989, en nuestro país. De esta tercera edición están tomadas las 
citas. 
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animales, superior a lo que se puedan imaginar los europeos. A estas 
maravillas de la  naturaleza van a corresponder las maravillas de la  
gracia. Es  como un nuevo paraíso terrenal en el que los misioneros 
reeditan las maravillas de l a  época apostólica en  la  primera comu- 
nidad cristiana. 

b) Ruiz de Montoya no cae en el mito del buen salvaje, ya  que señala 
el pecado, la maldad de algunos indios y la  acción destructiva del 
demonio. En la naturaleza misma se  refleja la ambivalencia del bien 
y del mal. Algunos animales acompañan la  acción del misionero, como 
el caballo de San Roque González que lloraba cada vez que nombraban 
a su  jinete martirizado. Otras veces los animales les vienen a ser 
instrumentos de las insidias del demonio, como los ofidios, según e s  
costumbre desde el pecado original. Algunos animales parecen estar 
predestinados a ser signos de l a  bondad divina, otros de la  maldad del 
demonio. 

c) El mundo de los guaraníes es  un universo continuo que no se deja 
fraccionar en estamentos de cosas, plantas, animales y hombres. Los 
animales penetran en la vida de1 hombre, más  aún se compenetran de 
su mentalidad. En el mismo cap. 111 refiere que el tigre "busca la peor 
carne, y si hay español ynegro y indio, embiste con el negro, y si negros 
solos, con el más  viejo o de mal olor" (pág. 53). Casi parecen t.igres 
racistas. Más adelante aparecerán los tigres en una perspectiva 
sobrenatural, como instrumentos del demonio, en unos casos, o como 
ministros de la divina justicia, en otros. 

d) La continuidad del universo se da tanto entre los diversos grados 
de ser del mundo visible. como entre éste y lo inriisihle. t inas  plantas 
han sido dadas por el demonio, otras por hombres de Dios Asi nos 
enteramos que la yerba del Paragt~iiay, antes de la llegada de los 
misioneros, "no se bebía ni  aun  se conocia sino de un gran hcchfccro 
o mago que tenia trato con el demonio. el cual se la  mostró y dijo. qiie 
cuando quisiese consultarle. bebiese aquella yerba" (cap. VII. pag 66 i 
Aclaremos que el misionero confiesa no haherla probado nunrn Y 
como contrapartida, el apóstol Santo Tomé les dio a los indios la 
mandioca (cap. 1x1. La yerba para  los hechizos y la mandioca para el 
alimento. 

II. VISION DE LA HISTORIA 

A una  visión de la naturaleza como algo maravilloso, corresponde 
una visión de  la historia no menos m;iravillosa. Para nuestro autor. la 
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recordando la gran misión fundacional de Santo Tomé, a la  que dedica 
seis capítulos (XXI al XXVI). El apóstol probablemente cruzó de Africa 
al Brasil, continuando por Argentina, Paraguay, Bolivia y Pení. A los 
indios le dio l a  mandioca. En Brasil construyó una cruz de palo "santo" 
y la  llevó 1.200 leguas, cruz que se encontró últimamente. Por los 
trocitos de esta cruz hace el Señor muchos milagros, principalmente 
contra rayos e incendios (pág. 128). Más allá de la  veracidad de estos 
hechos, lo maravilloso está en el sentido que descubre en la historia 
guaraní. 

111. UN TIEMPO FUNDACIONAL 

De la predicación del apóstol Santo Tomé quedan rastros en la 
veneración de los indios por una trinidad. Más aun, el santo profetizó 
la  entrada de los de la Compañía de Jesús (pág. 123). De este modo, 
la conquista espiritual realizada por los jesuitas, entronca directa- 
mente, por sucesión profética, con la Iglesia a los apóstoles. Y asícomo 
aquella surgió en un tiempo fundacional, de modo similar la cris- 
tiandad guaraní surge en otro tiempo fundacional. Se está viviendo, 
en consecuencia, lo maravilloso propio de los tiempos fundacionales. 

Son frecuentes los paralelismos que encuentra el autor entre los 
Hechos de los Apóstoles y los hechos de los misioneros. El episodio de 
Ananías y Safira (Hechos 5, 1-11) se renueva en la historia de un 
cacique que, al convertirse, despidió a sus seis mujeres. Pero tenía 
escondidas otras 30. Había defraudado al Señor, como Ananías y 
Safira, por lo cual fue castigado con una enfermedad mortal, pero 
murió arrepentido (pág. 94). 

Es propio del tiempo fundacional un combate decisivo con el 
enemigo, es decir con el demonio. Lograda estavictoria esencial, lo que 
queda después son escaramuzas. De allí que los demonios aparezcan 
tanto en los evangelios, batiéndose en retirada, como un signo de la 
victoria de Cristo. Y al revivirse el surgimiento del cristianismo en 
América, era obvio que el demonio haría un máximo esfuerzo en ese 
combate inicial y decisivo. 

Los magos y hechiceros generalmente aparecen vinculados con el 
demonio. De uno dice: "gran cacique, gran mago y hechicero y familiar 
amigo del demonio" (pág. 73). Cuando caía en trance (fingido, según 
nuestro autor), publicaba "muchas mentiras de cosas futuras". Pero 
no todo eran mentiras, ya que "a veces se seguían efectos, sacándolos 
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